La pelota en el poste hueco
En una pequeña aldea vivía un niño, llamado Yenfoh, muy inteligente y aplicado, que siempre tenía salidas ingeniosas en momentos difíciles. Un día, mientras jugaba a la pelota con otros compañeros, la pelota se quedó en lo alto de un poste hueco, cayendo después dentro del mismo y quedando fuera del alcance de la mano de los niños. 
Todos, menos Yenfoh, dieron por perdida la pelota, pero Yenfoh se le ocurrió una idea: corrió a la fuente de la aldea y llenó un balde con agua, que arrastró hasta el poste hueco. Y ahí a la vista de los demás muchachos, echó el agua dentro del poste, hasta que la pelota flotó y pudo ser alcanzada fácilmente.
